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Introducción

He  creído  conveniente  que  este  Trabajo  de  Integración  Final  sea  contado  en  primera

persona, puesto que se trata, precisamente, del relato de una experiencia propia. 

En  julio  de  2007,  acorralado  por  la  escasa  demanda  laboral  que  había  en  el  mercado

periodístico  argentino,  empecé  a  imaginar  la  posibilidad  de un emprendimiento  propio.

Tenía una ventaja: la ciudad donde vivo (Bella Vista, partido de San Miguel, provincia de

Buenos Aires), y sus zonas aledañas, era todavía virgen en cuanto a la existencia de revistas

gratuitas. Apenas si había aparecido una revista gratuita con una tirada mayor a los cinco

mil ejemplares. El resto del mercado editorial se repartía entre entusiastas publicaciones de

papel de diario, impresiones caseras con avisos clasificados, y demás tipos de ediciones que

no cumplían los requisitos de una publicación periodística. 

Ahora bien, ¿qué se entiende por una publicación periodística? Nosotros entendemos que se

trata de una en la que por lo menos se respeten ciertos procedimientos periodísticos, desde

la  confección  de  un  sumario  tentativo  de  artículos  hasta  la  edición  final  de  las  notas

realizadas. Así, solo una revista de la zona parecía cumplir con estos requisitos. Su análisis

será incluido en el desarrollo de este trabajo, puesto que el estudio de la competencia es una

parte básica e imprescindible a la hora de hacer una revista. 

Entonces, con el foco puesto en sacar una publicación que se diferenciara de las demás, me

decidí a crear  Fun Mag, una revista gratuita de salidas y tiempo libre que ofreciera por

primera  vez  al  público  local  una  agenda  de  los  eventos  culturales  y  deportivos  más

importantes, que ofreciera entrevistas a personajes del espectáculo que fueran realmente

interesantes para los habitantes de la zona, y que mostrara las alternativas que los mismos

habitantes tienen a la hora de decidir  qué hacer con su tiempo libre.  Hasta entonces,  e

incluso hasta hoy, nunca una revista lo había hecho en la zona. 

Fue empezar de cero. Publicar una revista de principio a fin. Desde una tarea tan primaria

como definir a qué público apuntaría hasta otra tarea, final y definitiva, de editar y corregir

todo el material antes de imprimir cada edición y de subirla a la web para su edición digital.
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En el medio, analizar el mercado en que se insertaría Fun Mag, estudiar las revistas con que

competiría, definir el tipo de contenido que había de tener, establecer las secciones y darles

un nombre, encontrar el enfoque de las notas: en fin, definir el espíritu mismo de la revista. 

De modo que al final del proceso terminé conociendo cada uno de los detalles de Fun Mag,

sus características y pormenores, las causas por los cuales el producto final fue ese y no

otro. De ahí, entonces, el primer motivo que me llevó a elegir este tema para mi Trabajo de

Integración Final, y es la suficiencia y la autoridad que tengo para hablar de  Fun Mag.

Aclaro que no se trata de un mérito excepcional  sino el resultado de una situación por

demás obvia, puesto que fui yo quien la concibió y la creó. 

Es cierto que crear  Fun Mag fue demostrar que no siempre el lugar de trabajo ineludible

para  un  alumno  de  Periodismo,  graduado  o  no,  es  el  de  empleado.  Que  es  posible

arriesgarse en la confección y desarrollo de una revista propia, y no depender siempre del

azar de encontrar un puesto de trabajo. 

Dado que lo que aquí se hará es mostrar las herramientas que se emplearon para lograrlo,

este  trabajo  intenta,  con humildad,  ser  a  la  vez  un incentivo  para  que  los  alumnos  de

Periodismo, sobre todo aquellos a quienes les ha costado insertarse en el mercado laboral,

encuentren alternativas para evitar un final en el ostracismo periodístico. Que este trabajo

contribuya, entonces, da muestras claras de su valor. 

Cuando casi un año después de su creación,  Fun Mag abandona el soporte impreso para

difundirse exclusivamente en un soporte digital a través de Internet, de modo imprevisto me

encontré  indagando en un nuevo fenómeno de publicaciones,  una realidad  reciente  que

crece  día  a  día,  todavía  una  verdadera  novedad  en  el  negocio  editorial  argentino:  las

revistas digitales, aquellas que ofrecen su contenido exclusivamente en Internet. 

Casualmente, hasta ahora se ha hablado muy poco de las revistas digitales, y lo cierto es

que en Argentina existen, tal vez no en la cantidad de otros países del mundo, pero sí en

cuanto a despliegue, presupuesto, diseño y calidad. 

A fines de delimitar efectivamente el  concepto,  es decir,  definir  lo que verdaderamente

entendemos  por  revistas  digitales,  es  importante  efectuar  dos  salvedades.  La  primera,

aclarar que abordaremos aquellas revistas que solo se difunden a través de Internet, y no las

tradicionales  revistas  impresas  que a  su vez  exponen el  contenido en su sitio  web.  La

segunda, aclarar además que por revistas digitales entendemos aquellas cuyo contenido se
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ofrece en la web a partir de un diseño que emula a las publicaciones impresas. Dicho diseño

consiste en mostrar cada página tal cual se la vería si estuviese impresa; la totalidad de la

revista, a su vez, se lee página a página, con un efecto que simula el pasar manualmente

página a página: de hecho, las páginas hasta llevan sus respectivos números como sucede

en las revistas impresas. 

La aparición de este tipo de publicaciones, con su ineludible estudio que obviamente será

incluido en este trabajo, en ningún modo desviará el  foco de atención.  Lo que se hará,

concretamente,  es contar, paso a paso, como se hace una revista gratuita,  a partir de lo

vivido con una publicación particular como lo es Fun Mag. 

A efectos de delimitar efectivamente el objeto de estudio, es importante aclarar que no se

abordará lo relativo a la parte comercial de una revista, puesto que sus prácticas no son

tarea del periodista. Salvo, eso sí, aquella situación vital en una revista gratuita que consiste

en articular parte del contenido editorial con las necesidades comerciales.  Es el caso de

algunas  secciones  de  Fun  Mag que  fueron  concebidas  con  el  único  fin  de  satisfacer

necesidades  del  Departamento  Comercial,  como fue  la  de difundir  dentro  de la  revista

ciertas novedades de los auspiciantes. 

Al mismo tiempo, no se harán mayores referencias del diseño gráfico de la revista, salvo

cuando dicho aspecto involucre decisiones que afectan el contenido editorial. Es el caso de

cuando se decidió modificar la proporción entre imagen y texto de Fun Mag al momento

del cambio al soporte digital. Esta decisión, en un intento de adaptar mejor el producto al

nuevo soporte, llevó a aumentar el tamaño de la imagen y a disminuir el del texto, buscando

hacer una revista más visual. 

Así, en el primer capítulo se comienza con lo que para nosotros debe ser el primer paso o la

acción inicial a la hora de crear una revista: hacer un análisis del mercado, esto es, estudiar

la  competencia.  En el  segundo capítulo  se  aborda  una  etapa  igualmente  importante:  la

definición de cuál iba a ser nuestro público, es decir, quiénes iban a ser nuestros lectores.

En el tercer capítulo indagamos en cada una de las secciones de Fun Mag, y explicamos el

proceso a través del cual fueron creadas. En el cuarto explicamos la razón del nombre de la

revista, y al mismo tiempo fundamentos de por qué es tan importante para una revista la

elección del nombre. En el quinto, narramos el paso de revista impresa a revista digital que

experimentó Fun Mag explicando acabadamente el concepto de revista digital. 
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A esta altura ya nos encontrábamos frente a un nuevo mercado, formado ya  no por las

revistas impresas sino por las revistas digitales que formaban nuestra nueva competencia.

En el sexto capítulo, pues, analizamos esa nueva competencia. Y en el séptimo y último

capítulo analizamos una inquietud central que nos trajo el paso de revista impresa a digital:

¿era necesario hacer modificaciones en el contenido editorial de la nueva Fun Mag?

Este Trabajo de Integración Final, pues, pretenderá ser lo más práctico y didáctico posible.

A la  vez pretenderá  ser  contado en un lenguaje  cercano a sus  principales  lectores:  los

alumnos de Periodismo. Y pretenderá, sobre todas las cosas, ser una herramienta de apoyo

válida y fértil para quien se decida a realizar una de las tareas periodísticas más hermosas

desde nuestro punto de vista: hacer una revista. 
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Capítulo I

El análisis del mercado

Si bien es cierto que técnicamente la puesta en marcha de una revista parte de una cierta

noción inicial que se tiene sobre el producto que se desea publicar, consideramos que el

primer paso, la primera acción para la realización de una revista es efectuar un análisis del

mercado, esto es, estudiar la competencia. 

Según  nuestra  experiencia,  eso  fue  lo  primero  que  hicimos.  Y  tenía  lógica:  si

indefectiblemente Fun Mag se insertaría en un mercado en el que ya existían otras revistas,

aunque fueran muchas o pocas, cómo no investigar cuáles eran esas revistas para evitar, por

ejemplo,  que  termináramos  creando  una  revista  cuanto  menos  similar,  o  que  tal  vez

termináramos sacando un producto repetido, sin novedad, que no aportara nada diferente de

lo que ya existía en el mercado editorial de la zona. Peor aún: ¿Y si acaso existía ya en el

mercado una Fun Mag?

Es cierto, sin embargo, que disponíamos de algunos indicios sobre qué revista queríamos

crear. Aunque muy superficialmente, sabíamos que se trataría de una revista gratuita que

funcionaría al modo de una guía de salidas, con información sobre diferentes actividades

orientadas al disfrute del tiempo libre. Del mismo modo sabíamos que un sello diferencial

consistiría  en ofrecer contenidos referentes  a la diversión nocturna: reflejar el  ambiente

jovial y distendido, aunque sano y seguro, que todavía se vive en algunas discotecas de la

zona. Sabíamos, también, que apuntaríamos a un público de clase alta, ya que justamente

no había un producto editorial en la zona que abarcara ese sector. Sabíamos, además, que

llevaría en su tapa un personaje conocido del espectáculo, de los medios de comunicación o

del deporte. Y sabíamos por último que el radio de difusión lo conformarían San Miguel y

Bella  Vista,  ésta  última  una  localidad  que  por  su  alto  nivel  económico  encajaba

perfectamente en nuestro posible público. Pero no sabíamos más. 

Entonces, nada más que con una noción inicial de lo que queríamos que fuera  Fun Mag,

nos abocamos a analizar la competencia. Por suerte para nosotros, San Miguel y Bella Vista

eran casi vírgenes en cuanto a la existencia de revistas gratuitas.  Existían algunas, claro,
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pero se trataban de entusiastas publicaciones de papel de diario, impresiones caseras con

avisos de servicios varios, y otras ediciones que se parecían más a un volante barrial que a

una publicación periodística en la que por lo menos se respetaran ciertos procedimientos

periodísticos, entre ellos la confección de un sumario tentativo de artículos o la edición

final de las notas realizadas. 

Así, solo una revista de la zona parecía cumplir con estos requisitos. Su nombre era -y sigue

siendo-  Magazine Mix. En la primera impresión nos sorprendimos al ver repetida en ella

una idea que habíamos previsto para  Fun Mag:  esta revista también exhibía en tapa un

personaje conocido. 

En la edición que más sirvió para nuestro análisis, ese personaje era Mariana Fabianni,

reconocida conductora de televisión. Sin embargo, más nos sorprendimos al encontrar que,

en el interior de la revista, no había de Mariana Fabianni una entrevista sino apenas una

media página con un popurrí de información referente a ella, sin ninguna frase textual suya,

con un escueto perfil de su trayectoria, un recuadro alusivo al programa que conduce y otro

recuadro que repasaba sus trabajos en la televisión, la radio, el teatro, las publicidades y el

cine. Sorpresa, no había entrevista. Y vale la pena repetirlo: todo esa información estaba

embutida  en apenas  media  página de la  revista.  Para completar,  el  texto estaba apenas

adornado con pequeñas fotografías de Fabianni que cualquier persona hubiera podido bajar

de Internet. 

Ante semejante  hallazgo,  la  prematura  sensación de desánimo al  darnos  cuenta que no

seríamos la única revista con un personaje en tapa dio lugar a un nuevo aire de aliento. Es

que,  ciertamente,  si  conseguíamos  realizar  la  entrevista  al  personaje  bajo  los  criterios

aprendidos durante el curso de la carrera de Periodismo, pues arrancaríamos ya con ventaja.

Teníamos ventaja si conseguíamos ser la única revista gratuita de la zona que realmente

realizara y difundiera una entrevista periodística a un personaje relevante. Teníamos ventaja

si lográbamos tomar por cuenta propia las fotografías, de modo que éstas fueran exclusivas

y de calidad. En resumen, teníamos ventaja si el lector constataba que lo que prometíamos

en tapa era desarrollado en el interior de la revista. De modo que nuestra primera sensación

en ese primer paso que habíamos encarado para la creación de Fun Mag fue, cuanto menos,

auspiciosa. 
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Es cierto  que  al  tener  solo  una  revista  entre  nuestra  competencia  directa,  el  riesgo  de

terminar repitiendo el contenido editorial que ofreceríamos era menor. Al mismo tiempo la

libertad para pensar secciones de Fun Mag que terminaran siendo nuevas en el mercado era

mayor.  

De todos modos, lo fundamental consistía en encontrar que el espíritu de Fun Mag como

revista no se repitiera en la única revista de la zona. Si eso hubiese sucedido, si la propuesta

esencial de Fun Mag de ofrecer contenidos referentes al uso del tiempo libre hubiese sido

abarcada por  Magazine Mix, habría sido ni más menos que el final. ¿Para qué sacar una

revista que ya existe? 

Pero  Magazine Mix no incluía contenidos similares a los que nosotros planéabamos para

Fun Mag. En la edición de Mariana Fabianni, como en otras ediciones que se utilizaron

para el trabajo, Magazine Mix no adelantaba los eventos culturales, musicales y deportivos

más relevantes. Tampoco mostraba la diversión que se vive en las discotecas y en los bares.

Mucho menos acercaba al lector la entrevista a un personaje relevante que tal vez vea solo

por televisión. Y tampoco describía las alternativas gastronómicas que el público de la zona

tenía a su alcance.  

Ahora sí, comprobada la no existencia de una revista que ofreciera ya el mismo contenido

planeado para Fun Mag, podíamos avanzar. 

Mientras  continuábamos  con el  estudio  de  Magazine  Mix  nos  encontramos  con que  el

público al que apuntaba era, en cierto punto, diferente al nuestro.  Magazine Mix  era una

revista de enfoque preferentemente femenino. De algún modo lo adelantaba una especie de

bajada que aparecía en su etapa y en la que se describían los temas centrales del contenido

editorial de la revista: “Eventos, Moda, Cursos, Gym & Estética, y Salud”.

Entretanto nuestro público, o por lo menos el que vislumbrábamos en esa etapa todavía

inicial,  no hacía  diferencias  de género.  Si bien el  público que consumiría  Fun Mag no

estaba  delimitado  completamente,  puesto  que  hacerlo  correspondía  a  una  etapa  más

avanzada, teníamos claro que lo conformarían tanto hombres como mujeres. 

La definición del género es importante porque a veces hasta define el contenido editorial

mismo. O qué duda cabe que el fútbol suele ser más un tema para una revista de corte

masculino,  así  como  información  sobre  tratamientos  de  belleza  suele  encontrarse  más

habitualmente en una revista femenina. 
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Nosotros, pues, teníamos claro que, a diferencia de Magazine Mix, nuestros temas debían

interesar  independientemente  si  el  lector  fuese  un  hombre  o  una  mujer.  Y estudiar  el

mercado  nos  permitió,  para  nuestra  fortuna,  encontrar  que  la  zona  carecía  de  una

publicación periodística que llegase,  al  mismo tiempo,  al  hombre y a la mujer.  Pero la

definición  del  consumidor  constituye  un capítulo  en sí  mismo.  Ese será,  justamente,  el

siguiente paso: la definición del público. Es que de eso hasta depende en gran parte los

contenidos que ha de ofrecer una revista.
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Capítulo II 

La definición del público

En el capítulo anterior incursionamos en un paso imprescindible para la creación de una

revista:  la definición del público.  ¿Por qué es importante tener bien claro quiénes serán

nuestros lectores? Sencillamente porque en base a ellos es que creamos determinada revista

y no otra, en base a ellos es que decidimos, por ejemplo, incluir información referente a la

música  electrónica  y  no  a  la  ópera,  o  por  ejemplo  a  los  estrenos  del  cine  y  no  a  los

tratamientos de belleza.

Nosotros sabíamos que  Fun Mag tendría mayores posibilidades de éxito en la medida en

que su contenido se aproximara a los intereses del público al que queríamos llegar. Era

obvio  que  cuanto  más  próximos  estuviéramos  de  esos  intereses,  más  posibilidades

tendríamos de ser leídos por el público.  Y más allá de nuestros deseos con respecto al

producto  que  queríamos  crear,  es  obvio  que  una  revista  está  pensada  para  un  público

determinado. 

Nos dimos cuenta, entonces, lo vital que era para nosotros conocer bien las características

de nuestro público, conocer sobre todo sus intereses y sus gustos, para así saber, con la

mayor certeza posible, con qué desearían encontrarse cuando leyeran Fun Mag. El conocer

las actitudes de un público, se sabe, hace más fácil llegar con el mensaje indicado. Así fue

como  emprendimos  la  tarea  de  determinar  los  rasgos  diferenciales  de  nuestro  público.

Existen, claro, herramientas para hacerlo. 

Existen, por un lado, características tangibles para definir un público. Entre ellas hablamos

de variables cuantificables, plausibles de medición, tales como la edad, el sexo y el nivel

económico. Justamente fueron éstas las tres variables que empleamos para la clasificación

tangible del público de Fun Mag. 

Existen,  a  la  vez,  otras  variables,  que  corresponden  a  las  características  intangibles,

llamadas así porque no pueden medirse en términos de cantidad, pero que indudablemente

existen y son comprobables. Se refieren sobre todo a las actitudes y las creencias de las

personas, a sus gustos y aspiraciones, todas ellas características que no pueden medirse en
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términos  numéricos,  es  cierto,  pero  que  dan  luz  sobre  determinadas  conductas  y

comportamientos del público. 

Con respecto a la clasificación tangible, desde un principio nuestra intención fue abarcar

tanto  al  sexo  masculino  como  al  femenino.  Eso  lo  teníamos  claro.  Pero  de  los  otros

aspectos, la edad y el nivel económico, apenas teníamos una noción. Era todavía mayor la

ignorancia en cuanto a las características intangibles del público al que aspirábamos, en

cuanto a su estilo de vida, sus gustos y sus costumbres. 

En cuanto a la edad, sabíamos que apuntaríamos a un público joven. ¿Pero qué es ser joven

hoy? Ante esta inexactitud, decidimos poner, en un extremo, una edad mínima de 18 años.

Era  un  extremo  obligado,  una  cuestión  práctica,  puesto  que  no  podíamos  pretender

ofrecerles  a menores  de edad contenidos editoriales  sobre discotecas  que en teoría solo

están abiertas para mayores de edad. 

Nos restaba, para cerrar este primer criterio, establecer una edad máxima. Sabíamos que no

podía estar muy alejada de la edad mínima, ya que de hacerlo corríamos el riesgo de fijar

una  franja  de  años  tan  amplia  que  nos  impediría  precisar  nuestro  público,  en  la  que

abarcaríamos varios grupos de personas, seguramente con hábitos diferentes entre sí, y eso

sería  sumamente  perjudicial,  puesto que entonces  nuestro  mensaje  perdería  efectividad:

podríamos terminar haciendo una revista ambigua, que finalmente, en el deseo de abarcar

varios grupos sociales, no supiera llegar a ninguno.  

Decidimos, por otra parte, fijar una edad máxima relativa, que aunque estuviese definida

fuese flexible. Fue así como la fijamos en 30 años, al ver que era aproximadamente la edad

mayor entre quienes concurrían a las discotecas que nos interesaban para la publicación. De

este modo nos asegurábamos una franja de edad no muy extensa, conformada por personas

que, ahora sí, tenían más posibilidades de coincidir en sus gustos y de compartir un estilo

de vida. 

Esto fue, sin dudas, una ventaja para la parte editorial.  En parte porque empezábamos a

saber  con claridad  la  edad que  tendrían  nuestros  lectores,  y  en parte  porque habíamos

conseguido delimitar una franja de edad que se había presentado difusa. Ahora sería mucho

más probable que las temáticas que se pensaran para Fun Mag interesaran a todo nuestro

público. 
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Otra de las variables fue la condición económica.  Ya desde un principio,  al explorar el

mercado en el que se insertaría  Fun Mag, notamos la ausencia de un producto editorial

destinado a la clase alta que residía en la zona. Esto, sumado a que comercialmente nos

parecía  más  probable  conseguir  auspiciantes  entre  las  discotecas  que  apuntaban  a  ese

público, nos hizo decidir: Fun Mag apuntaría a un público de clase alta. 

Una vez definidas esas tres variables tangibles, el sexo, la edad y el nivel económico, nos

lanzamos a encontrar esos hábitos e intereses comunes entre el público que pensábamos

abarcar,  es  decir,  nos  lanzamos  a  determinar  las  variables  intangibles.  La  experiencia

demostraría  la  importancia  de  hacerlo:  secciones  enteras  de  Fun  Mag fueron  creadas

tomando como única referencia a esas variables. 

Rápidamente nos dimos cuenta que el  público que habíamos decidido como nuestro lo

formaban  hombres  y  mujeres  preocupados  por  su  estética  personal,  que  evidentemente

invertían tiempo y dinero en cuidar su imagen. Bastaba con verlos una noche en alguna

discoteca  de  moda:  ropa  de  moda,  inevitablemente  de  primeras  marcas;  peinados

esmerados, cuerpos trabajados. Además, se mostraban interesados en la gastronomía y las

experiencias  gourmet.  No era  ningún misterio  que les  apetecía  el  consumo de  bebidas

alcohólicas. Como tampoco era un misterio su afición por la música: bastaba con verlos

bailar una noche en alguna discoteca.  

Este era nuestro público. Lo teníamos. Ahora conocíamos en un alto grado de exactitud

quiénes eran. No sólo sabíamos su edad y su nivel económico, sino que incluso conocíamos

sus  gustos  y  hasta  su  forma  de  ser.  En  consecuencia,  ahora  sabíamos  qué  contenido

editorial los seduciría, sabíamos por dónde atraerlos, en fin, teníamos las armas para que

Fun Mag no pasara desapercibida para ellos.  

Desde  luego  que,  como  lo  habíamos  revelado,  algunas  secciones  ya  habían  sido

contempladas incluso antes de explorar nuestro público. Es el caso de la entrevista a un

personaje de tapa.  Sin embargo,  hasta  entonces no todo estaba resuelto.  Porque si  bien

sabíamos que ofreceríamos la entrevista a un personaje, ¿cómo saber que el personaje que

ofrezco es interesante para mi lector? O es que acaso alguien se atreve a garantizar que a

todos, absolutamente a todos, les interesa leer una entrevista al Dalai Lama. 

Así fue como, gracias a la definición del público, es decir al conocimiento de los intereses

del público, empezaba a sernos más fácil saber si un determinado personaje interesaría o no
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a nuestro público. Si el nuestro era un público joven, el personaje de la tapa de Fun Mag

debía, en lo posible, ser joven, pero más importante que eso era, sobre todo, que tuviera

aceptación dentro del público joven, que gozara de su reconocimiento y de su simpatía, y

que sobre todo fuera convocante para ese grupo de personas. 

No era, sin embargo, lo único. Porque personajes públicos jóvenes hay muchos, desde el

exitoso  tenista  David  Nalbandián  hasta  el  popular  cantante  de  cumbia  villera  Pablo

Lescano. Y definitivamente era tan cierto que el primero bien era un personaje interesante

para nuestros lectores como que el segundo provocaría incluso hasta rechazo en ellos. ¿Por

qué? Porque todavía nos faltaba contemplar otro factor tan relevante como había sido la

edad: el nivel económico. 

Más allá de algunas excepciones, es sabido que las personas de clase alta se interesan por

ciertos deportes (entre ellos, el tenis), por cierto tipo de música (la música electrónica se

asocia a estratos de alto poder adquisitivo) o incluso cierto tipo de programas de televisión.

Pues bien, la cumbia villera no suele ser del gusto de las personas de clase alta. Así pues,

entendimos lo fatal que sería no contemplar al nivel económico entre las variables para

definir el contenido editorial de Fun Mag. 

Antes dijimos que la entrevista de tapa había sido una idea que nos había surgido en una

instancia  previa  al  estudio  de  nuestro  público.  Sin  embargo,  dicho  estudio  sí  fue

imprescindible en una instancia posterior, cuando nos sirvió para determinar qué personajes

les gustaría a nuestros lectores como entrevistados. 

Ahora bien, el resto de las secciones de  Fun Mag sí fueron creadas siguiendo el estudio

efectuado sobre nuestro inminente público. 

En el siguiente capítulo, cuando analicemos cómo se definió cada sección en base a este

previo  estudio  del  público,  ejemplificáremos  cada  concepto.  Entonces  llevaremos  a  la

realidad, con situaciones concretas, los argumentos por los que destacamos la importancia

de tener bien claro a qué público nos pensamos dirigir. 
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Capítulo III 

Las secciones de Fun Mag

Terminamos el capítulo anterior con la promesa de demostrar cómo llevamos a la práctica

todos estos conceptos de la definición del público. Pues bien, es el momento de hacerlo. De

mostrar con situaciones reales cómo cada sección de  Fun Mag tiene su razón de ser. De

justificar la existencia de cada sección no por la casualidad, sino porque cuando decidimos

su publicación lo hicimos convencidos de su interés para el público. 

Es así como la creación de cada sección, se verá, estuvo atravesada por un mismo concepto.

Lo llamamos la garantía de consumo, y es la creación de secciones tomando como patrón

de  referencia  los  gustos  de  los  lectores,  intentando  satisfacerlos.  Así,  cuánto  más  se

aproximara la sección creada a lo que el lector desearía encontrar, mayores posibilidades

tendríamos de ser leídos, o como nos gusta decir, mayor sería la garantía de consumo.

Arrancaremos  analizando  las  secciones  que  conforman  lo  que  llamamos  el  contenido

medular de Fun Mag. Se trata de las secciones más importantes de la revista, aquellas que

nunca pudieron faltar en ninguna edición. 

Creémos que todas  las  revistas  tienen su contenido medular,  es decir,  todas  tienen sus

secciones más importantes, aquellas que no pueden faltar en ninguna edición. Son las que

identifican y diferencian a una revista, las que hacen que una revista sea esa y no otra. 

La entrevista

Por  otra  parte,  es  oportuno  agregar  que  nos  falta  un  argumento  para  justificar

acabadamente  la  existencia  de  la  sección  Entrevista.  Es  que,  más  allá  de  que  nuestro

personaje fuese atractivo  para el  lector,  debíamos  resolver  una inquietud  más  primaria:

debíamos preguntarnos, antes que todo, si nuestro público estaba interesado en leer una

entrevista. 

Es cierto que teníamos un argumento de lujo: Fun Mag sería la única revista de la zona en

ofrecer  una  entrevista  periodística  a  un  personaje  relevante,  puesto  que,  tal  como
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determinamos al estudiar la competencia, ninguna revista lo hacía. Eso nos dio confianza,

es cierto. A la vez nos hizo ver que, ya en eso, empezábamos a ofrecer algo nuevo. 

Hubo, finalmente, un motivo que nos hizo terminar de convencernos de la conveniencia de

la sección. Tiene que ver con que en nuestra área de difusión los personajes mediáticos son

más  mediáticos  que  nunca.  Ocurre  que  San  Miguel  y  Bella  Vista,  por  estar  a  varios

kilómetros  de  Buenos  Aires,  no  se  acostumbra  ver  a  los  personajes  que  pensábamos

ofrecer,  salvo  en  las  pantallas  de  televisión,  en  la  radio  o  en  algún medio  impreso  de

alcance  nacional.  Aunque  ciertamente  en  una  medida  inferior,  es  lo  que  sucede  en  el

interior del país, donde las personas rara vez están expuestas a un contacto cercano con

estos personajes. 

Así,  llegamos  al  razonamiento de que obviamente  sería  atractivo para nuestros lectores

consumir entrevistas a estos personajes tan lejanos para ellos. El desafío pasaría, entonces,

por un desafío periodístico que ya es inherente a cualquier entrevista: aportar información

nueva, así como explorar aspectos del entrevistado hasta entonces inexplorados.  Pero la

duda original, la de si nuestro público leería entrevistas en Fun Mag, quedaba resuelta.

Restaba, finalmente, definir el nombre de la sección. No era ningún misterio que debía ser

un nombre  que  nos  refiriera  a  ella.  Pero,  además,  debíamos  conseguir  que  su  nombre

sintetizara el espíritu de la sección, y que remitiera indefectiblemente a ella. Esta idea, claro

está,  sabíamos que era fundamental  aplicarla  cuando llegara el  momento de ponerle  un

nombre a todas las secciones de Fun Mag. 

En el caso de la entrevista, se nos ocurrió ponerle Cara a cara. Es que ese nombre remití al

concepto que queríamos proponer: que les estábamos acercando a los lectores la posibilidad

de conocer de cerca, a través de una entrevista, a las personalidades que les atraía. 
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Ambiente

La segunda sección que creamos, en orden cronológico, es la que lleva el nombre

Ambiente. Al principio, cuando ni siquiera la sección estaba en nuestros planes, sabíamos

que, si aspirábamos a ser una revista que diera cuenta de las actividades que la zona ofrecía

para el disfrute del tiempo libre de los jóvenes, debíamos inexorablemente incluir contenido

editorial sobre el ambiente que se vive en las discotecas. Sabíamos que cada fin de semana

se convertían en un punto de encuentro casi obligado, lo que daba muestras de su 
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concurrencia. Lo primero que hicimos, entonces, fue preguntarnos de qué modo podíamos

hacerlo.

Inmediatamente se nos ocurrió tomar fotografías de las personas que concurrieran, al estilo

de las secciones de Sociales que suelen verse en las revistas y hasta en los diarios. Dos

argumentos le dieron fuerza a esta decisión. El primero tenía que ver con nuestro deseo de

hacer la revista más atrayente para nuestro público, algo así como obtener cierta garantía de

consumo. Pensábamos que el hecho de que los mismos lectores aparecieran en  Fun Mag

haría que ellos mismos, ante cada edición publicada, no podrían menos que interesarse por

ver si efectivamente habían salido en la revista. El tiempo, por suerte, nos terminó dando la

razón. Ambiente fue, por lejos, la sección más visitada. Y, a la vez, a la que más páginas le

concedimos. 

Pero  hubo otro  argumento  que  nos  decidió  a  incluir  fotografías  tomadas  a  los  propios

lectores en las discotecas. Aquí, una vez más, fue vital el haber realizado un estudio de

nuestro público. Dijimos antes que habíamos conseguido determinar que el nuestro era un

público que se ocupaba y preocupaba por su estética personal, que invertía tiempo y dinero

en el cuidado de su imagen, y que éste era uno de sus rasgos más marcados. Entonces

pensamos:  ¿Cómo  no  mostrar  directamente  en  nuestras  páginas  todos  estos  deseos?  Y

estaba  claro  que  la  mejor  forma  de  hacerlo,  o  por  lo  menos  la  más  directa,  eran  las

fotografías  de  Sociales.  ¿Por  qué?  Sencillamente  porque  en  las  fotografías  de  Sociales

mostraríamos lo que nuestros lectores quieren mostrar: su imagen personal tan cuidada.  El

razonamiento  terminó  siendo  muy  simple:  a  nuestro  público  le  gustaba  mostrarse,  y

nosotros lo mostraríamos.

Ahora bien, ¿por qué el nombre Ambiente? Es que tenía sentido: el espíritu de la sección

consistía  en  mostrar,  justamente,  el  ambiente  que  se  vivía  en  las  discotecas  a  las  que

concurría nuestro público. Pero, a la vez, creímos conveniente que la palabra Ambiente

estuviera  acompañada del  nombre  de la  localidad  donde se tomaron las  fotos.  De este

modo, titulando por ejemplo Ambiente San Miguel, hacíamos más efectivo el mensaje de

que  lo  que  estábamos  mostrando  era  el  ambiente  que  se  vive,  puntualmente,  en  las

discotecas  de  San Miguel.  El  nombre  Ambiente  solo,  en cambio,  nos  parecía  difuso e

inconcluso a los ojos del lector. 
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Agenda

Otra sección que fue pensada desde el mismo momento en que decidimos crear Fun

Mag es Agenda. De hecho, nuestra intención es que fuera una de nuestras secciones más

importantes. Su existencia se trataba de una cuestión lógica, de algo que tenía que ver con

la esencia misma de  Fun Mag. Si nuestra intención era publicar una revista enfocada en

todo  lo  que  rodeara  a  actividades  de  esparcimiento  de  los  habitantes  de  la  zona,
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inexorablemente Fun Mag debería tener una sección que se ocupara de las alternativas que

los mismos habitantes tenían para el empleo de ese tiempo libre.   

Paralelamente nos dimos cuenta que,  salvo a través de medios  periodísticos  nacionales,

nuestros  futuros  lectores  no tenían  ninguna forma de enterarse qué podían hacer  en su

tiempo libre. Entonces la inclusión de una sección como Agenda no solo terminaba siendo

necesaria sino que además se volvía oportuna. Aquí empezaba a aparecer la intención que

teníamos de que Fun Mag, a la vez, ofreciera un servicio al lector. Esta aspiración era muy

importante para nosotros. Considerábamos que si el lector se encontraba con que la revista

no sólo lo entretenía sino que además le era útil, había todavía muchas más posibilidades de

que siguiera consumiendo Fun Mag. 

Así, le seríamos útiles a nuestro público en el sentido de que le brindábamos un servicio.

¿Cuál? El de informarle qué eventos y actividades tenía a su alcance para disfrutar de su

tiempo de ocio. 

Solo nos restaba fijar en torno de qué sub-secciones se agruparían estos eventos. Nos dimos

cuenta  que  debía  ser  más  o  menos  las  mismas  que  ofrece  cualquier  cartelera  de

espectáculos. La música, el deporte, el cine, el teatro e incluso el arte eran expresiones que

indudablemente  debíamos  contemplar.  Creemos,  incluso,  que  esa  división  es  la  más

completa para cualquier revista de salidas. Pero, adicionalmente, contemplamos una sub-

sección Exposiciones, que nos permitió abarcar eventos de categorías menos frecuentes,

como arquitectura. Y así nos garantizamos que, más allá de seguir decisiones arbitrarias en

cuanto a la elección de los eventos que se publican, algo que sucede en toda agenda,  la

sección fuese lo más completa y abarcativa posible. 
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Direccionario

Retomando  el  concepto  de  ofrecer  un  servicio  al  lector,  hubo una  sección  que,

justamente, se creó con ese único fin. Es una sección habitual en revistas de salidas que,

nuevamente,  estaba  ausente  en  las  publicaciones  de  la  zona.  Consiste  en  una  guía  de

teléfonos útiles con la dirección y el teléfono de diversos establecimientos. Por lo general,

la decisión de qué establecimientos se publican se hace en base al contenido editorial de la

revista. 
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Nuestro caso no fue la excepción, y los datos que decidimos publicar aquí correspondieron

a  la  temática  editorial  de  la  revista.  Así,  divididos  en  categorías,  decidimos  publicar

direcciones y teléfonos de discotecas, bares, restaurantes y casas de moda. 

Una vez más el hecho de que este tipo de servicio editorial, por ponerle un nombre, fuese

inédito en la zona, nos dio el primer impulso a incluirlo en Fun Mag. Pero, también una vez

más, no fue el único. Es que no íbamos a hacerlo por el solo hecho de que fuese nuevo. Su

publicación, en nuestro caso, en gran parte se debió también un argumento diferente: incluir

esta información, que aspirábamos fuese realmente de utilidad para el lector, haría que los

lectores  guardaran  y  conservara  Fun  Mag para,  además,  recurrir  a  ella  cada  vez  que

necesitara conocer alguno de los datos tan importantes que esperábamos ofrecer.

En este caso el nombre elegido fue Guía Fun. “Guía” porque era justamente eso, una guía,

al  modo de una guía telefónica.  Y “Fun” porque no era cualquier  guía,  sino una cuyo

contenido había sido confeccionado por nosotros, y entendimos que la palabra “Fun” le

daba una especie de referencia hacia la revista. 

Con esta sección cometimos un error. A la postre, terminó siendo un error fatal para la

sección. Quisimos que los establecimientos pagaran para aparecer en el Direccionario, aún

corriendo el riesgo de que la venta no fuera exitosa y terminaran apareciendo unos pocos

establecimientos. Efectivamente fue eso lo que sucedió. Por eso nuestro consejo es que,

para que la sección tenga éxito, al menos en una primera etapa la aparición en los espacios

debe ser gratuita, y así no correr ningún riesgo de que se ofrezca un Direccionario completo

y de sumo valor en el consumo de la revista. 

Por otra parte, había una temática que, hasta ese momento, estábamos omitiendo. 

22



Diario de ruta

Cuando se habla de esparcimiento y de tiempo libre, es imposible dejar de lado al

turismo.  Pero en  Fun Mag no estaba teniendo un lugar.  Cuando nos percatamos  de su

ausencia,  y  entendimos  lo  importante  que  podía  ser  en  nuestra  propuesta  editorial,

pensamos una sección similar a la de cualquier otro medio gráfico: una presentación de un

destino diferente en cada edición, con una reseña descriptiva del lugar y fotografías del

23



paisaje.  Pero  rápidamente  nos  dimos  cuenta  que  no  constituía  ninguna  novedad,  que

ciertamente  era  ofrecer  más  de  lo  mismo,  y  creímos  que  debía  haber  algún  enfoque

diferente para la sección.

Empezamos  a  pensar  que  el  hecho de  ser  un medio  zonal  nos  daba  más  cercanía  con

respecto  a  nuestros  lectores.  Entonces  contemplamos  la  posibilidad  de  que  la  sección

Turismo fuese una crónica de viaje a un lugar exótico narrada por el mismo lector, con

fotografías proporcionadas por él mismo. A la vez, se nos ocurrió repetir lo de las revistas

que incluyen un recuadro con información personal del lector.

Además, como el nuestro sería un público conformado por habitantes de una zona acotada,

creímos oportuno incluir entre la información personal el nombre de su lugar de residencia.

Así, junto a su nombre, edad y profesión aparecería San Miguel o Bella Vista, y a veces

Buenos Aires o Pilar. 

Esto nos ayudaría en nuestra intención, que prácticamente atraviesa toda la gestación de las

distintas  secciones  de  Fun  Mag,  de  que  en  todo  momento  pudiésemos  crear  lo  que

llamamos “ganchos de consumo”: distintos valores agregados en las secciones que hicieran

más real la garantía de consumo. Del mismo modo que cuando intentamos jugar con el

deseo de los lectores de encontrarse ellos mismos en la revista a través de las páginas de

Ambiente, y que justamente ese fuera uno de los motivos por los que se interesarían en leer

Fun Mag.

Así, lo que buscábamos era aprovechar que nuestros lectores tal vez hasta se conocieran

entre sí, e intentar generar una sensación de comunidad y fraternidad que hasta podría verse

reflejada, con el tiempo, en un sentimiento de sentido de pertenencia hacia Fun Mag.

Por otra parte, el hecho de que la crónica de viaje la escribiera alguien que tal vez podía ser

su vecino,  pensábamos  que generaría  una atracción  adicional  hacia  la  sección.  Es  que,

como  lo  habíamos  planeado  y  efectivamente  sucedió,  en  más  de  una  oportunidad  los

lectores se alegraron de que la crónica de viaje fuese la de un amigo. 
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Restan todavía dos secciones que nos permitirán introducirnos en un elemento fundamental

dentro  de  las  revistas  gratuitas:  la  definición  editorial  de  secciones  que  contribuyan  a

facilitar la tarea comercial de venta de publicidades. Aquí, lo que asoma como una realidad

más del área del marketing es en realidad una tarea del propio periodista. 

Es que cuando una revista apoya su ingreso exclusivamente en la venta de publicidades, y

carece de ingresos por venta de ejemplares, como le sucede a cualquier revista gratuita,
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resulta valioso encontrar secciones que,  aunque interesantes  periodísticamente hablando,

sirvan como alentadoras de la venta de publicidades. ¿Si hasta las revistas pagas incluyen

este tipo de secciones, cómo no habría de hacerlo una revista gratuita?

Concientes  de  esto,  decidimos  primero  efectuar  un  análisis  previo  de  potenciales

auspiciantes. Nos dimos cuenta que los bares y las discotecas parecían ser los que tenían

más  posibilidades  de  publicitar  en  Fun  Mag,  debido  al  importante  espacio  que  le

pensábamos  conceder  a  la  sección  Ambiente.  Entonces  inmediatamente  nos  pusimos  a

pensar en alguna sección que nos permitiera darles difusión, como una forma no sólo de

agradecer sino también incentivar que publicitaran en Fun Mag. Pero había una condición:

inexorablemente debía ser atractiva a los ojos del lector. La clave pasaría por crear una

sección que pudiese aparecer más allá del compromiso comercial. 

Guía Out

Una  idea  cerraba  a  la  perfección.  Podíamos  crear  una  sección  en  la  que

presentáramos  discos  y  bares.  Dicha  presentación  estaría  compuesta  por  un  texto

periodístico  descriptivo  del  establecimiento,  y  de  fotografías  que  acompañen  al  texto,

ilustrándolo. De este modo mostrábamos a la sección como una forma de presentar a los

lectores los diversos bares y discotecas que tenían a su disposición. Y, a la vez, habíamos

conseguido el  objetivo: la sección era atractiva más allá del compromiso comercial.  Su

interés  comercial  recaía  en  que  se  decidió  ofrecer  que,  por  publicitar  en  la  revista,  se

accedería a la aparición gratuita en esta sección. 

La sección, sin embargo, nos convenció tanto que decidimos vender la aparición en ella. Y,

sólo  en  caso  de  que  no  consiguiéramos  venderla,  sí  permitiríamos  que  un  anunciante

figurase en ella. Esto fue así en las dos primeras ediciones. En la tercera, cuando nos dimos

cuenta  que  estaban  quedando  por  fuera  varios  auspiciantes,  optamos  por  rediseñar  la

sección para que más anunciantes aparecieran en ella. 
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Minibar

La segunda sección que surgió alentada por un interés netamente comercial llevó

por nombre Minibar. El nombre ya da una idea, algo que es justamente a lo que se aspiraba

cuando  se  emprende  el  desafío  de  ponerle  un  nombre  a  una  sección.  Minibar  es  una

presentación  de  diferentes  bebidas  alcohólicas,  entre  ellas  vinos,  whiskeys,  cervezas  y

champagnes.  Su  creación,  como  dijimos,  respondió  a  un  interés  comercial.  Es  que  el

segundo grupo de potenciales clientes lo formaban, a nuestro criterio, las marcas de bebidas

alcohólicas que se comercializaban en las discotecas y los bares de la zona. Y una sección
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así nos daba la posibilidad de incentivar que publicitaran en Fun Mag con la difusión que

hacíamos de ellas.

Minibar, además, era importante porque el tipo de información que ofrecía coincidía con

una de las características que habíamos encontrado en nuestro público cuando lo habíamos

definido, la del consumo de bebidas alcohólicas.  
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Drinks y Food

Existen, por último, dos secciones que también fueron pensadas en función de un interés

comercial, aunque no son tan importantes como las dos anteriores. Hablamos de Drinks,

sección que apareció a partir de la segunda edición en la que las discotecas que publicitaran

en Fun Mag tenían la posibilidad de presentar dos de sus mejores tragos. Y de Food, que

apareció  a  partir  de  la  tercera  edición  y  que  permite  a  los  auspiciantes  gastronómicos

presentar sus mejores platos. Ambas secciones, claro, apuntan a incentivar la compra de

espacios publicitarios.
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Por último quedaban algunas  secciones  que no se incluyen  dentro de lo  que habíamos

llamado la “médula editorial”. Las que estamos por analizar son secciones que bien podrían

no aparecer en alguna edición de  Fun Mag sin que por eso se resintiera la esencia de la

revista. Y no está mal que así sea, de hecho todas las revistas tienen secciones que pueden

aparecer o no en alguna edición.

Nos referimos  a  secciones  como Cine y Música,  que obviamente  incluyen información

referida a la materia que anuncian. También a secciones como Style, en la que se formula

una pregunta a algunos lectores. La pregunta, claro, está relacionada a alguno de los temas

que suele abordar Fun Mag: en la segunda edición se preguntó, por ejemplo, qué bebida no

puede faltar en una previa con amigos. Pero, de todos modos, no es necesario dedicarle

mayor espacio puesto que, como dijimos, se trata de secciones cuya aparición no era algo

imprescindible. 

Estos han sido los pormenores de la creación de las secciones de Fun Mag. Como se vio, en

líneas generales hubo aciertos aunque también existieron errores. Lo que nunca se hizo fue

decidir  la  publicación  de  una  sección  simplemente  porque  sí.  Cada  sección,  desde  la

Entrevista  y  Ambiente  hasta  la  Agenda  y  el  Direccionario  fueron  creadas  en  base  a

argumentos que justificaron su existencia, en base a argumentos que dieron cuenta de su

conveniencia. La intención de este capítulo fue demostrarlo.  
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Capítulo IV 

El valor del nombre

Habíamos alcanzado ya,  paso por paso,  las  etapas  previas  que a nuestro criterio  deben

transitarse para la creación del contenido editorial de una revista. El mercado en el que se

insertaría  Fun  Mag ya  había  sido  analizado,  lo  que  nos  había  permitido  ofrecer  un

contenido  editorial  inédito  en  la  zona.  No  solo  estaba  ya  definido  a  qué  público

apuntaríamos sino que además lo conocíamos bien. Y finalmente, gracias a esto, habíamos

conseguido crear secciones novedosas que, sabíamos, satisfacerían sus gustos e intereses. 

Ahora bien,  restaba  el  último paso para  que  la  revista,  al  menos  en  su parte  editorial,

estuviese lista para publicarse: nos faltaba, ni más ni menos, ponerle un nombre. Hacerlo en

este momento y no antes responde a un propósito. Es que a nuestro criterio, la definición

del nombre no puede realizarse antes de precisar qué contenido editorial llevará una revista.

¿Por qué? Sencillamente porque el  nombre  debe dar  cuenta de lo que ofrece la  revista

editorialmente, debe guardar relación con la temática que propone. Y es evidente que esto

solo puede saberse en esta etapa. 

Dado que el nombre que le asignáramos a la revista debía guardar relación con el contenido

editorial,  hicimos el  ejercicio de tomar distancia del producto que acabábamos de crear

para, desde una posición más objetiva, hallar en él los rasgos característicos de su temática

editorial. Así, confirmamos que estábamos frente a una revista que, esencialmente, ofrecía

contenidos relacionados al tiempo que suele llamarse de ocio, de esparcimiento, el tiempo

libre. Asociando, nos encontramos con que el tiempo libre suele asociarse a la diversión y

al hecho de vivir momentos agradables, de relax, de disfrute. Intentando quedarnos con un

nombre  que  fuese  algo  así  como  una  clave  inequívoca  de  lo  que  era  la  revista,  nos

quedamos con la palabra diversión.    

Paralelamente, ya cuando definíamos los nombres de ciertas secciones sabíamos que en el

lenguaje de nuestros lectores estaba presente el uso de palabras en inglés. De hecho, se sabe

que culturalmente es algo que está presente entre los jóvenes de nuestro target, y que lo

utilizan como un código común. 

31



Entonces,  concientes de que además el título de una revista debía generar sensación de

cercanía con sus lectores, vimos como una oportunidad que el nombre estuviese en inglés,

puesto que de esta  forma nos garantizábamos un título cercano al  lenguaje de nuestros

lectores. 

Finalmente, con estos dos elementos, empezamos a pensar palabras en ese sentido. Y vimos

que diversión, sin dudas una característica esencial del contenido de la revista, en inglés se

decía Fun. Nos pareció interesante porque, al ser una palabra corta, podía quedar grabada

más fácilmente en la memoria del lector. 

Sin embargo, considerábamos que el sólo nombre diversión podía parecer ambiguo, que

podía remitir a muchas cosas además de una revista. Entonces, al ver esto, se nos ocurrió

agregar la palabra revista, también en inglés, la cual es Magazine. Pero a su vez, para no

hacerla tan formal, optamos por utilizar el nombre corto Mag.

Así,  el  nombre  final  de  la  revista  fue  Fun  Mag,  cuya  traducción  es  Revista  de

divertimentos.

La definición del nombre, así, termina siendo el paso que cierra el proceso de creación de

una revista. A partir de nuestra experiencia con  Fun Mag, consideramos que respetar el

orden de los pasos descriptos es la forma correcta de publicar una revista. 

De este modo hemos llegado al término de lo que vemos como una primera etapa en el

desarrollo de este Trabajo de Integración Final. Seis meses después de que se publicara el

primer número de Fun Mag, cuando ésta iba por su tercera edición, la revista experimentó

un  cambio:  dejó  de  publicarse  de  manera  impresa  y  pasó  a  difundirse  únicamente  en

Internet.
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Capítulo V 

Hacia Internet

Lo que sigue es una especie de segunda etapa del Trabajo. En ella, primero, explicaremos

los motivos que llevaron al cambio. Y, claro, contaremos los pormenores de lo que también

era una nueva etapa para Fun Mag: su difusión al modo de una revista digital, únicamente a

través de Internet. 

Una revista gratuita puede no funcionar comercialmente más allá de cuán exitoso pueda ser

su contenido editorial. Fue lo que sucedió con Fun Mag, que luego de tres ediciones nunca

alcanzó a ser rentable.  En aquel momento,  concientes  de los problemas comerciales,  la

pregunta que debíamos formularnos como responsables de la parte editorial era la de si,

pese a los malos resultados económicos, el contenido editorial que habíamos creado había

tenido éxito. La respuesta la encontramos en un hecho concreto: los ejemplares se agotaban

rápidamente  en  los  puntos  de  distribución.  Además  la  revista,  desde  que  empezó  a

distribuirse, había conseguido recibir repercusiones positivas entre sus lectores. Cada que

se dejaban ejemplares  en los  puestos de distribución,  o incluso cuando se tomaban las

fotografías de Ambiente en las discotecas, recibíamos siempre comentarios elogiosos. 

Por otra parte era evidente que, puesto que se trataba de una revista gratuita cuyo ingreso

no recaía  en la  venta  de  ejemplares,  el  balance  comercial  no  corría  por  cuenta  de  los

lectores  sino de  los  anunciantes.  Por  supuesto  que el  hecho de que existieran  notables

índices de lectura de las ediciones de  Fun Mag ayudaba,  pero estaba visto que los que

ponían la  plata,  hablando en lenguaje llano,  eran los auspiciantes.  Y evidentemente  no

pudieron venderse la cantidad de publicidades necesarias para que Fun Mag fuese rentable. 

Basándonos,  entonces,  en  el  hecho concreto  de  que  los  ejemplares  se  agotaban  de  los

puntos de distribución, no era ningún secreto que las causas de que la revista no fuera

rentable no provendrían de la parte editorial. Sin introducirnos en posibles explicaciones

comerciales de las causas, puesto que no es un trabajo del periodista ni nos compete en la

realización de este trabajo, podemos deslizar que tal vez  Fun Mag sólo necesitaba más

tiempo para empezar a ser rentable. Hemos escuchado que las revistas sólo empiezan a dar
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ganancias  con el  tiempo,  pero  desafortunadamente  nuestra  situación económica  no nos

permitió continuar apostando por una revista impresa. 

Así, no tuvimos otra alternativa que abandonar el soporte impreso sencillamente porque se

había  vuelto  demasiado  costoso.  La  ecuación  era  simple:  el  ingreso  por  venta  de

publicidades no llegaba si quiera a cubrir el costo de impresión. En cierto punto difundir

Fun Mag exclusivamente por Internet era una alternativa que veníamos pensando semanas

antes de tomar la decisión. 

Habíamos empezado a ver la aparición de revistas que, en lugar de publicarse en papel,

ofrecían su contenido en Internet de una manera novedosa: la revista se veía en la pantalla

de la computadora tal cual como se vería en el caso de haber sido impresa. Llevaba, así, la

misma forma rectangular de cualquier revista, el mismo diseño, la misma portada. Además,

haciendo clic en ella con el botón del mouse, aparecía un efecto mediante el cual la tapa se

movía,  y aparecía  la página siguiente como si  una mano estuviese pasando página tras

página. Así, el botón del mouse en la revista digital cumplía la función de la mano en la

revista impresa. 

Es cierto que este sistema había empezado a hacerse conocido gracias a algunas revistas

impresas. En el mercado local, por ejemplo, revistas de alcance nacional como Brando y La

Fuga ofrecen parte o la totalidad del contenido impreso, con ese diseño, en su sitio web. 

Pero no era nuestro caso. Nosotros nos encontrábamos ante la disyuntiva de tener que elegir

entre suspender la publicación de Fun Mag o continuar publicándolo pero a través de este

sistema  digital.  Esta  alternativa,  por  otra  parte,  más  allá  de  ser  necesaria  podía  ser

conveniente. Es que de este modo Fun Mag seguía siendo lo que siempre fue: una revista.

Es cierto que ya no se imprimiría, pero al fin y al cabo el contenido esencial que ofrecía

podía mantenerse. Recuerdo que nuestro razonamiento era el siguiente:  Fun Mag seguirá

siendo una revista, solo que en lugar de leerse en un papel se leería en una computadora. De

hecho, el primer material que publicamos en el sitio web, bajo esta modalidad, fueron las

tres ediciones impresas que habíamos publicado, lo que daba muestras claras de que la

revista seguía siendo la misma; lo único que cambiaba era su modalidad de lectura. 

Nos habían hecho la pregunta, justamente, de por qué no publicábamos un sitio web con el

diseño tradicional de un sitio web. Lo pensamos, pero era evidente que se perdía el espíritu

de Fun Mag como revista, y no nos parecía conveniente tirar por la borda tres ediciones a
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las que le habíamos puesto tanto empeño. Porque en cierto punto era eso: era tirar por la

borda el capital  que teníamos de ser una revista que daba muestras claras del consumo

asiduo de sus lectores.  

Finalmente optamos por el cambio luego de de consultar precios del nuevo formato, y de

comprobar su conveniencia puesto que reducíamos en más de un 60 por ciento nuestros

costos. 

Sabíamos que nuestro público seguiría siendo el mismo. Lo único que debíamos hacer era

encontrar la forma de que visitaran nuestro sitio web. Había varios caminos para lograrlo,

que aunque corresponden más a funciones  logísticas  que debieran ser emprendidas  por

otros departamentos de la revista antes que por el periodista, mencionaremos algunos con

un fin puramente explicativo. Así, podíamos, por ejemplo,  repartir tarjetas con el nombre

de nuestro sitio web entre los lectores que retratáramos para las páginas de Ambiente. O

podíamos, también, realizar acciones de publicidad en la zona para promocionar el sitio. 

Había, eso sí, un elemento que cambiaría: la competencia. Inevitablemente el mercado en el

que  se  insertaría  Fun Mag ya  no sería  el  mismo.  Nuestra  competencia  ya  no era  más

Magazine  Mix,  aquella  revista  de  San  Miguel,  como  tampoco  lo  eran  las  impresiones

caseras con avisos de servicios de la zona. Nuestra competencia, ahora, eran las revistas

digitales. 

Era imprescindible, entonces, volver a realizar un estudio pormenorizado de las revistas

digitales que se difundían, y, entre ellas, aquellas cuya temática coincidiera con la nuestra.

Una revista digital sobre ciencia, en caso de que existiera, no podría ser considerada como

una competidora nuestra. 

Además,  ante  el  torbellino  de  información  que  suele  aparecer  en  Internet,  se  volvió

inevitable hacer una aclaración.  Es probable que quien escriba en cualquier buscador la

frase  “Revista  digital” se  encuentre  con  decenas  de  sitios  que  aparentan  ser  revistas

digitales. Nada más inexacto, porque en realidad se trata de tradicionales sitios web que

ofrecen  información  sobre  una  determinada  temática,  pero  que  no  se  presentan  con  el

diseño de una típica revista con su habitual portada y sus habituales páginas. 

Entonces creemos no solo conveniente sino además esencial aclarar que, a los fines de este

Trabajo, sólo entenderemos por revista digital a aquella que se presente con el diseño de

una auténtica revista, tal como se la ha conocido históricamente.  
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Por otra parte,  con el  cambio a revista  digital,  ahora cualquier  persona con conexión a

Internet podía acceder a  Fun Mag. Esto significaba que ya no era imprescindible que el

lector viviera en San Miguel o Bella Vista. ¿Cambiaba, así, la competencia? Dado que la

intención inicial era que Fun Mag siguiera ofreciendo contenidos zonales, que se limitaban

a San Miguel y Bella Vista, bien pudo afirmarse en aquel momento, con respecto a este

punto, que la competencia de Fun Mag habría que seguirla buscando en la misma zona. 

Sin embargo, estamos convencidos que una revista debe saber adaptarse a los cambios. Y

ante  la  evidente  ventaja  de  que  Internet  nos  permitía  ampliar  nuestro  alcance,  nos

preguntamos si no sería conveniente incluir contenidos producidos en otras ciudades. La

realidad es que comercialmente era conveniente, puesto que nos permitiría ampliar la oferta

de auspiciantes. 

Así fue como decidimos incluir, en nuestro radio de alcance, a San Isidro y a Buenos Aires.

Esto  no  produciría  un  cambio  en  las  secciones  de  Fun Mag,  que  seguirían  siendo  las

mismas. Lo único que cambiaría era que la información que se incluía en esas secciones no

se limitaría a San Miguel y a Bella Vista, sino que habría información referida a las nuevas

ciudades que se agregaban. 

Estas  dos  ciudades  no  fueron  incluidas  por  azar.  En  realidad   fueron  elegidas  por  su

cercanía, primero, porque  Fun Mag carecía de una estructura amplia como para producir

material en ciudades lejanas. Y, segundo, porque entre todas las ciudades cercanas eran las

que mayores posibilidades nos ofrecían de generar contenido editorial, puesto que son de

las localidades con mayor desarrollo de establecimientos vinculados al tiempo libre, entre

ellos discotecas, bares y restaurantes. 

Así pues, debíamos formularnos la pregunta de si Fun Mag continuaba siendo una revista

zonal. La respuesta, como se vio, no podía ser terminante. Es que en algunos aspectos lo

seguía  siendo y en otros  no.  Seguía  siendo una revista  zonal  en la  mayor  parte  de su

contenido  editorial,  en  el  hecho  de  ofrecer  información  que  se  reducía  a  una  zona

determinada. Pero no lo seguía siendo plenamente en cuanto a la ubicación territorial de sus

lectores, que podían estar en cualquier lugar del mundo. 

Resolver este dilema era fundamental porque de esto dependía ni más ni menos que la

selección  de las  revistas  que asumiríamos  como competencia.  Creímos  –y lo  seguimos

creyendo- que el contenido editorial tenía más peso sobre el hecho de que ahora podría
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haber lectores de  Fun Mag en cualquier lugar del mundo, algo que considerábamos más

bien ocasional. De modo que sí, Fun Mag seguía siendo una revista zonal. 

Ahora, una vez definido este punto, era posible establecer con precisión qué revistas serían

competencia de Fun Mag. Empezaba de este modo un nuevo proceso, el del estudio de esas

revistas  para cotejarlas  con  Fun Mag,  y así  dar el  primer  paso hacia  la respuesta  a un

interrogante central: ¿Debíamos modificar el contenido editorial?
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Capítulo VI 

Un nuevo escenario

El capítulo anterior lo cerramos con la inquietud central de saber si el contenido editorial de

Fun Mag debe modificarse ahora que es una revista digital. No hay dudas que resolverla es

el objetivo final de esta segunda parte del Trabajo de Integración, en la que intentamos

narrar el paso de una revista impresa a digital. Pero para saber si efectivamente debemos

efectuar cambios en el contenido de Fun Mag, es necesario analizar una por una las revistas

con las que llegaba a competir. Sólo así podremos saberlo. 

¿Por qué es importante ser concientes del contenido editorial que ofrecen las revistas de la

nueva  competencia?  ¿Es  necesario  estudiar  cada  revista  de  una  manera  detallada  y

profunda? La respuesta hay que buscarla en el capítulo dos de este trabajo. Allí mostramos

que conocer detalladamente las revistas que conforman la competencia es una obligación

imposible de ignorar, puesto que esto nos permite, fundamentalmente, saber qué secciones

de las ya creadas son iguales a los de otra revista digital, y en ese caso tomar decisiones

destinadas a no caer en el error de publicar  secciones repetidas,  y sin nada nuevo para

ofrecer. 

Peor aún: cómo estar seguros de no caer en el vergonzoso error de crear un producto que ya

existe. Era fundamental preguntarnos lo mismo que en el capítulo dos: ¿Y si acaso existiese

ya en el mercado de revistas digitales una Fun Mag? Así, nos dimos cuenta que la única

forma de saberlo era estudiando la competencia. Es, justamente, lo que haremos en este

capítulo.

Sin embargo, en caso de encontrarnos con que alguna sección de la competencia era igual a

alguna de  Fun Mag, no sería necesario llegar al extremo de eliminar la nuestra. Existen

otros caminos. Al fin y al cabo cuántas revistas hay que ofrecen entrevistas, y a veces hasta

coinciden en publicar entrevistas a la misma personalidad en la misma tirada. O cuántas

revistas hay con una sección como Agenda. Más: cuántas revistas hay que difunden páginas

de Sociales. 
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Así, la cuestión no pasaba por eliminar la sección de Fun Mag que fuese igual a alguna de

la  competencia.  El  desafío  pasaba  por  encontrar  alternativas  para  diferenciar  nuestra

sección de la sección similar de la competencia. Existen varios caminos, y elegir el mejor

depende de la sapiencia de quienes llevan delante de definir el contenido editorial de la

revista. Se puede, por ejemplo, cambiarle el enfoque a la información que se difunde en la

sección. 

Supongamos que nos hubiésemos encontrado con que una revista tenía una sección Agenda

igual a la nuestra,  y que también al  igual que nosotros, difundía en ella los principales

eventos culturales y deportivos de Buenos Aires. En este caso, por un lado, hablamos de

una sección que está presente en casi todas las revistas. En ese sentido podría decirse que se

trata de una sección, al igual que por ejemplo la entrevista, que no es potestad de ninguna

revista en particular. 

Esto en el caso de repetir algunas pocas secciones. Pero todo cambiaría si repitiéramos la

mayoría de las secciones. Si ese hubiese sido nuestro caso nos hubiéramos enfrentado a la

inevitable necesidad de replantear el  contenido editorial  de  Fun Mag,  puesto que ahí sí

estaríamos publicando una revista digital que ya existía.  

De todos modos es cierto que no existe una regla general, o un número exacto de secciones

repetidas que nos permita determinar si el contenido editorial de una revista es igual al de

otra.  No hay,  por  ejemplo,  una  regla  que  diga  que si  el  60  o el  70  por  ciento  de  las

secciones de una revista son las mismas que las de otra, entonces puede determinarse que

las revistas son iguales. En ese sentido es difícil determinarlo. 

¿Cómo saber a ciencia cierta si una revista puede considerarse igual a otra? Para nosotros

se trata de una cuestión de criterio. Los encargados del contenido editorial de una revista

deben tener el suficiente criterio para saber que la revista que están por publicar es igual a

otra que ya existe, y en ese caso desistir de publicar el producto tal como se había pensado,

puesto que, como dijimos antes, a nadie le interesa leer una revista que dice lo mismo que

otra.

Nosotros tuvimos que apelar a nuestro criterio para determinar si Fun Mag, en caso de ser

publicada con secciones similares a las de otras revistas digitales,  estaba siendo igual a

alguna de esas otras revistas. 
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Nos dimos cuenta de que lo más perjudicial sería encontrar repetidas en las otras revistas

secciones de nuestro contenido medular. Quería decir que el centro de nuestra propuesta

editorial, lo que nos diferenciaba a nosotros como revista, no era novedoso, y justamente no

nos  estaba  diferenciando  de  las  demás  publicaciones.  Si  ese  hubiese  sido  el  caso  nos

hubiésemos visto en la necesidad de producir cambios. Habría sido diferente en el caso de

repetir alguna de las secciones complementarias.

Es oportuno recordar que, para determinar si una revista es competencia o no de Fun Mag,

tomamos como referencia los dos parámetros señalados en el capítulo anterior. Está, por un

lado, la obligatoriedad de que efectivamente se trate de una revista digital,  es decir, que

respete el diseño de una auténtica revista. Y, por otro, que dichas revistas digitales ofrezcan

contenidos de la misma zona que los de Fun Mag.

Entre  las  revistas  que  investigamos  encontramos  sólo  dos  que  cumplían  con estos  dos

requisitos. Existían, sí, varias revistas impresas de gran tirada que, paralelamente, difundían

su contenido –a veces una parte- en Internet al modo de una revista digital.  Estaba, por

ejemplo,  la  revista  Brando,  del  grupo  La  Nación,  que  publicaba  en  su  sitio  web

(www.conexionbrando.com)  algunas  páginas  de  la  revista  respetando  el  diseño  de  la

edición impresa. O estaba La Fuga, revista sobre moda, música y arte de alcance nacional

que  en  su  sitio  web  (www.revistalafuga.com) exponía  la  totalidad  del  contenido  de  la

edición impresa, y el lector podía verla allí con el mismo diseño, salvo que en un tamaño

pequeño que impedía leer todo el texto. 

Las dos únicas revistas puramente digitales se llamaban LOUNGE´S (www.lounges.com.ar)

y El Vernáculo. Estas, a diferencia de las anteriores, no se publicaban de manera impresa.

Es decir, hacían lo mismo que teníamos pensado hacer con Fun Mag. 

Luego de estudiarlas por separado, comprobamos que LOUNGE´S, por el tipo de contenido

que ofrecía, era la que más se asemejaba a  Fun Mag. Su perfil editorial estaba enfocado

hacia la misma temática. Ofrecía información referida a establecimientos para el disfrute

del tiempo libre, entre ellos restaurantes y bares. E incluso algunas secciones eran similares

a las nuestras. 

Ante semejante proximidad entre una y otra revista, se volvió más imperioso que nunca

estudiar detalladamente a LOUNGE´S. Pensábamos con razón que si ofrecíamos contenidos

editoriales tan similares corríamos el riesgo de repetir alguna sección. O peor aún, cabía la

40

http://www.lounges.com.ar/
http://www.revistalafuga.com/
http://www.conexionbrando.com/


posibilidad  de que si Fun Mag se publicara digitalmente con el mismo contenido editorial

de la edición impresa fuese demasiado parecida a LOUNGE´S. Y, además de las cuestiones

legales de derechos de autor, estaba claro que a nadie le interesa leer un producto igual a

otro que ya existe. 

De  este  modo  empezamos  con  el  análisis  puntilloso  de  cada  una  de  las  secciones  de

LOUNGE´S. Por  fortuna  para  nosotros,  no  encontramos  una  sola  sección  que  pudiera

decirse era exactamente igual a una de Fun Mag. 

La otra revista exclusivamente digital, como habíamos adelantado, llevaba por nombre El

Vernáculo.  La  conclusión  que  obtuvimos  de  su  estudio  es  que  su  contenido  editorial,

aunque cercano al nuestro, no se aproximaba tanto como el de LOUNGE´S. Sin embargo,

ciertamente habían varios puntos en común. 

Lo primero que hay que decir es que El Vernáculo es una revista que se hace en Córdoba

Capital, provincia de Córdoba. La mayoría de la información que difunde se produce por lo

general en esa ciudad. Sin embargo, algunas de sus secciones son en base a información de

hechos o personajes de Buenos Aires. Por ejemplo, publican entrevistas a personalidades

que  residen  en  Buenos  Aires,  o  difunden  crónicas  de  eventos  realizados  aquí.  Esas

secciones, pues, eran las que debíamos analizar con mayor rigurosidad.

En  el  caso  de  El  Vernáculo nos  encontramos  con  que  muy  pocas  secciones  tenían

verdaderas similitudes con Fun Mag. De hecho, las secciones que habíamos definido antes

como el contenido medular de Fun Mag, para nuestra fortuna no eran exactamente iguales.

Podrían tener alguna aproximación, pero nada indicaba que fueran idénticas.

Era el caso de la Entrevista. En este punto había, de entrada, un elemento que diferenciaba

el enfoque de una u otra revista. Es que en Fun Mag la entrevista juega un papel central en

el sentido de que sólo se presenta una por edición. Se trata de un único personaje, que,

además, se destaca dentro del contenido editorial por figurar en la portada. 

En las ediciones de El Vernáculo, en cambio, se presentan varias entrevistas por edición,

sin que, como sí hacemos en Fun Mag, se destaque a un personaje en particular. De hecho,

ninguno  figura  en  la  portada  de  la  revista,  lo  que  acrecentaba  las  diferencias.  Así,

consideramos que no había necesidad de modificar nada en la sección, más allá del hecho

de que sabíamos que en ella podíamos ser menos rigurosos, ya que al fin y al cabo son
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muchas las revistas que, como Fun Mag, tiene un personaje de tapa a quien se le realiza una

entrevista, sin que por eso se piense que están repitiendo el contenido editorial de otras.   

La otra sección medular de Fun Mag que parecía aproximarse a El Vernáculo era Agenda.

En este caso sucedía algo similar a lo que vimos con la sección Entrevista. Es que Agenda

también suele verse en muchas revistas. Pero, más allá de esto, la nuestra se diferenciaba de

plano porque la de El Vernáculo informaba sobre eventos que se producirían en Córdoba.

Fun Mag, se sabe, informa sobre eventos que se producirían en Buenos Aires. 

Por último, en la sección Cine parecía ver, también, una cercanía. Y aunque la había era

sólo por  el  hecho de que la  temática  era  la  misma.  Pero eran definitivamente  distintas

porque  lo  que  hacía  El  Vernáculo era  realizar  la  crítica  de  alguna  película  próxima  a

estrenarse. A diferencia de nosotros, que contábamos a vuelo de pájaro el argumento de tres

películas por sección, la propuesta de ellos era tomar una sola película y desarrollarla en

profundidad. De todos modos, como habíamos dicho, no se trataba de una sección central

para  nosotros,  por  lo  que  menos  riesgos  corríamos  de  estar  repitiendo  gran  parte  del

contenido editorial de El Vernáculo.  

Las  demás  secciones  de  Fun Mag,  por  su  parte,  no  tenían  ninguna  cercanía.  Minibar,

Música, Drinks y Food directamente ni existían en El Vernáculo. Tampoco había una que

cumpliera  la  función  de  la  Guía  Out,  esta  es,  presentar  diferentes  discotecas,  bares  o

restaurantes.  Y tampoco  tenían  una  sección  como  Turismo,  mucho  menos  con  nuestro

enfoque, el de presentar una crónica de viaje contada por el mismo lector.

Estas eran, pues, las dos revistas digitales con que competiría Fun Mag. O mejor, estos eran

los contenidos editoriales de esas revistas. Ahora que habíamos concluido su abordaje, era

el momento de hacernos la pregunta central: ¿Era necesario modificar el contenido editorial

de Fun Mag? La respuesta, en el siguiente capítulo. 
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Capítulo VII 

¿Una nueva Fun Mag?

Habíamos analizado puntillosamente las revistas que conformarían la competencia de Fun

Mag.  Y sabíamos en qué se parecía y en qué se diferenciaba su contenido editorial  del

nuestro.  El paso que quedaba por dar, el  último de este proceso de llevar  Fun Mag de

revista impresa a digital, era establecer si finalmente nuestra revista podría publicarse sin

modificar su propuesta editorial. 

Nuestra  tarea,  ahora,  consistía  en  remitirnos  a  las  conclusiones  obtenidas  tras  la

comparación hecha de Fun Mag con las revistas digitales que competirían con Fun Mag. 

Con  respecto  a  LOUNGE´S,  habíamos  encontrado  que  ninguna  sección  podía  ser

considerada igual a alguna de  Fun Mag. De modo que, al menos hasta ahora, no existía

ningún motivo que nos obligara a modificar nuestro contenido editorial. 

Restaba El Vernáculo.  Cuando fuimos al  estudio comparativo vimos que aquí tampoco

había una sola sección igual a alguna de  Fun Mag.  Y ahora,  con la certeza por demás

tranquilizadora  de  saber  que  el  contenido  editorial  de  Fun  Mag era  absolutamente

novedoso, y que no había ningún argumento para considerarla una revista cuanto menos

similar a alguna de las que ya existía, tomamos la decisión:  Fun Mag podría mantener el

mismo contenido de la edición impresa ahora que se había transformado en una revista

digital. 

Esto, sin embargo, para nada significaba que no se pudieran crear nuevas secciones, o que

incluso no se pudiera discontinuar alguna sección en particular. Esto, ni más menos, lo que

demostraba  es  que,  si  así  lo  deseábamos,  Fun  Mag podría  seguir  publicándose,  en  el

formato digital, con el mismo contenido que tenía en el formato impreso. 

De hecho, en la primera edición publicada en el formato digital, no se mantuvieron todas

las secciones. Algunas, sólo por esa edición, no se publicaron, y se decidió incluir algunas

nuevas secciones, como fue el caso de una en la que presentamos hoteles de lujo. 

Pero para esto fue imprescindible respetar lo que habíamos definido como el “contenido

medular”  de  Fun Mag,  es  decir,  aquellas  secciones  que,  como  habíamos  visto,  debían
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mantenerse en todas las ediciones para así evitar el riesgo de resentir la identidad de la

revista. 

Hubo, por último, una modificación que se introdujo, pero que se trató más de una decisión

apuntada a captar nuevos lectores antes que a proponer una modificación del contenido

editorial.  Fun Mag,  a  partir  de  su  primera  edición  digital,  se  convirtió  en  una  revista

bilingüe. El tema no nos compete demasiado, ya que el contenido editorial de la revista

siguió siendo el mismo, sólo que ahora se ofrecía también en el idioma inglés. Esto, como

dijimos,  se  trató  más  de una estrategia  comercial,  y como tal  deberá ser analizada  por

quienes trabajan en el Departamento Comercial. El Departamento de Contenidos ya había

cumplido con su trabajo: el de haber creado, desde cero, desde la nada misma, una revista. 
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Conclusiones

Pocos días después de leer la primera edición de Fun Mag en formato digital, una conocida

de mi mujer le expresó su deseo de hacer una revista similar. Vagamente dijo: “Ah, yo

quiero  hacer  una  revista  así”.  Lo  que  en  ese  momento  pasó  como  nada  más  que  una

expresión, para mí resultó toda una revelación en cuanto al verdadero valor de este Trabajo

de Integración Final. ¿Por qué? Simplemente porque si se me preguntara cómo hice para

crear una revista, en este trabajo estaría la respuesta.

Por otra parte, hay algo más interesante aún. Si cualquier persona, provenga del área del

que provenga, sea estudiante de periodismo o no, me preguntara qué debería hacer para

crear una revista, le diría que tome este Trabajo y lo lea: le diría que allí están, ni más ni

menos, los pasos esenciales que necesita para crear una revista. 

Cuando empecé a hacer este Trabajo me formulé una pregunta que consideré fundamental,

una pregunta que debería atravesar la realización del Trabajo: ¿Por qué es importante hacer

este Trabajo? Y más precisamente aún: ¿Por qué va a ser importante que se lea mi Trabajo?

Entonces dije que si conseguía que mi Trabajo sentara ciertas pautas para la creación de

una revista, valdría la pena, que su realización tendría sentido y valor si le permitía a una

persona saber cómo crear una revista gratuita. Y, modestamente, estoy convencido que lo

hemos logrado. 

Desde esa primera etapa en que analizamos el mercado en que se insertaría Fun Mag, la

cual permite obtener la certeza de que la revista que se creará será diferente de las que ya

existen,   hasta una de las últimas etapas como fue la definición del nombre,  en la que

demostramos  que  un  nombre  debe  ser  elegido  siguiendo ciertos  patrones,  este  Trabajo

cumple con los objetivos que se le habían planteado.

De  modo  que  si  hoy  me  preguntan  cómo  crear  una  revista  tendré  la  tranquilidad  de

responder: “Lean este trabajo”. 
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